
Las empresas ponen en forma a
sus empleados sin salir~de la oficina
Almirall y Banco Santander ya tienen sus gimnasios
corporativos y otros grupos los pondrán en marcha

Un 27 por ciento de los trabajadores sufre dolores
musculares y un 10 por ciento daños coronarios
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BARCELONA. ¿Qué prefiere salud, di-
nero o amor, o amor, salud y dine-
ro, o...? Son varias las combinacio-
nes que pueden hacerse en cuanto
a las preferencias que cada uno da
a cada aspecto de la vide. Sin em-
bargo, cadavez son más las empre-
sas que lo tienen claro: el camino
para mejorar la productividad no
siempre viene de la mano de inver-
siones y cuentas de resultados. La
salud de los empleados se ha con-
vertido en un activo más de la
compañím

Las multinacionales fueron las
primeras pero en España son va-
tias las compañías que instalan gim-
nasios y centros de spa en sus ins-
talaciones para mejorar el estado
físico de sus empleados. Más allá
del bienestar psicológico de la plan-
tilla, unos minutos de ejercicio fi-
sieo al principio, en mitad o al final
de la jornada, elevan el rendimien-
to. "Con los horarios laborales de
hoy en día, la empresa se ha con-
vertido en una veladora de la salud
de sus empleados, es una inversión
en su plantilla", explican desde la
cadena de gimnasios DIR, que tie-
ne una línea específica de promo-
ción del deporte en las empresas.

Según datos de la Agencia Euro-
pa para la Seguridad y la Salud en
el Trabajo, el 27 por ciento de los
empleados europeos sufre lesiones
musculoesqueléticas mientras que
un 10 por ciento padece afecciones
coronarias. Unos elevados porcen-
tajes si se tiene en cuenta que sólo
en España, el coste de las bajas la-
borales asciende a 750 millones de
euros, gastos de improductividad
aparte.

Las largas jornadas laborales son
la excusa perfecta para no apun-
tarse al gimnasio. En España, don-
de operan 6.000 gimnasios comer-
ciales, sólo un 14 por ciento de la
población está aptmtada a uno. Es-
ta cifra está por debajo de la de los
ingleses (15 por ciento) pero muy
por encima de otros países euro-
peos, como Francia, donde sólo un
4 por ciento de la población está
apuntada a uno. Pero, ¿si le lleva-
ran el gimnasio al trabajo?

Al detalle

Toda compañía espera un retor-
no positivo de sus inversionas.
Cuando compran o venden acti-

¯ vos es fácil Observar los resulta-
dos en sus cuentas anuales. Sin
embargo, calcular el retorno de
la inversión en a sa ud de~sus
emoléades es algo más com#i-
cado. La norteamericana
M~omla Ió ha hecho. Por cada
dóq~ que ñvierte en el bienes-
tar:físico de sus empleados, la
-empresa gana 3,93 dólares.

~é~iaello, cnoa afio gastan unde seis ~llones,déd61a-
res en pm~ames de we/Iness
para su plantilla y la respectiva
familia.

Desde DIR aseguran que la em-
presa es el lugar idóneo para prac-
ticar deporte, pero todavia no son
muchas las compañías que se lan-
zan a instalar uno en su perímetro.

Una de las que sí lo han hecho es
la farmacéutica catalana Almirall.
Los directivos de recursos huma-
nos de esta empresa aseguran que
es una simple "apuesta" por su per-
sonal. "Va dentro de los paquetes
de compensación y beneficios".

Estas salas cuentan con un mo-
nitor, pagado por la empresa, que
guía a los empleados de Almirall y
les asesora en función de las do-
lencias que muestran o sus necesi-
dades físicas. Entre los objetivos
que la farmacéutica señala para sus
empleados destacan algunos como
"propiciar las interrelaciones per-
sonales y generar un ambiente de
salud empresarial".

Hat Trick prepara jornadas de-
portivas para BBVA, Indra y Caja
Madrid. Con ellas pone en prácti-
ca la otra vertiente del deporte fi-
sico en la empresa: el deporte en

equipo al aire libre. Los beneficios
en este caso son "la mejora de las
relaciones interpr0fesionales y
aprender a trabajar en equipo", co-
menta la directora de marke6ng de
Hat Trick, Arancha Fernández.

En el caso de las actividades en
las que sólo participa una empre-
sa, el beneficio sube de escalafón.
"El hecho de jugar al tenis o al ftít-
bol con tu jefe y coincidir con él en
el vestuario cambia totalmente la
imagen del empleado y pierde así
la barrera que muchas veces le pro-
voca inoperanc!a para las relacio-
nes interprofesionales", asegura
Fernández. La organización de ac-
tividades para empresas tiene un
precio variable en el que influyen
factores como el número de em-
pleados o la actividad que quiera
realizar. Como orientación, una fini-
ca jornada para una plantilla de 30
personas costaría una media de
3.000 euros.

Un poco más cara pero más amor-
tizable es la instalación de un gim-
nasio propio, con máquinas de mus-

GgI~Y

cuiaciórL The Corporate Gym lleva
tres años asesomndo a grandes em-
presas que quieren montar su gim-
nasio corporativo. "Los sectores que
más instalan estos gimnasios son la
banca, infraestructuras y consulto- ,,~
res", asegura d director de la com-
pañía, Pedro Randez.

La primera española en poner en
funcionamiento este tipo de moti-
vación a sus empleados de manera
gratuita fue Banco Santander en
2004, dentro de su ciudad corpo- "
rativa delBoadilla del Monte (Ma-
dñd). Desde entonces, la mayoría
de las cotizadas en el Ibex35 han
puesto en marcha alguna instala-
ción similar. La última en preocu-
parse por la salud fisiea de sus cm- ~.
pleados ha sido Banco Sabadell, que
abrirá su gimnasio corporativo en
Sant Cugat (Barcelona) en marzo
de 2009. Can~efour ya prepara otro
en su central de París.
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